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2 Carta a lo Corintios 

2Corintios 1    
(2Co 1, 1-4) Bendito sea Dios el Padre de nuestro Señor      
[1] Pablo, Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el 

hermano Timoteo, saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, 
junto con todos los santos que viven en la provincia de Acaya. [2] Llegue 
a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo. [3] Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, [4] que 
nos reconforta en todas nuestras tribulaciones, para que nosotros 
podamos dar a los que sufren el mismo consuelo que recibimos de Dios.     

(C.I.C 2626) La bendición expresa el movimiento de fondo de la oración 
cristiana: es encuentro de Dios con el hombre; en ella, el don de Dios y la acogida 
del hombre se convocan y se unen. La oración de bendición es la respuesta del 
hombre a los dones de Dios: porque Dios bendice, el corazón del hombre puede 
bendecir a su vez a Aquél que es la fuente de toda bendición. (C.I.C 2627) Dos 
formas fundamentales expresan este movimiento: o bien la oración asciende 
llevada por el Espíritu Santo, por medio de Cristo hacia el Padre (nosotros le 
bendecimos por habernos bendecido (cf. Ef 1, 3-14; 2Co 1, 3-7; 1P 1, 3-9); o bien 
implora la gracia del Espíritu Santo que, por medio de Cristo, desciende de junto 
al Padre (es Él quien nos bendice; cf. 2Co 13, 13; Rm 15, 5-6. 13; Ef 6, 23-24).    

(2Co 1, 5-6) Por medio de Cristo abunda nuestro consuelo       
[5] Porque así como participamos abundantemente de los 

sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro 
consuelo. [6] Si sufrimos, es para consuelo y salvación de ustedes; si 
somos consolados, también es para consuelo de ustedes, y esto les 
permite soportar con constancia los mismos sufrimientos que nosotros 
padecemos.        

(C.I.C 2374) Grande es el sufrimiento de los esposos que se descubren 
estériles. Abraham pregunta a Dios: ‘¿Qué me vas a dar, si me voy sin hijos...?’ 
(Gn 15, 2). Y Raquel dice a su marido Jacob: ‘Dame hijos, o si no me muero’ (Gn 
30, 1). (C.I.C 2375) Las investigaciones que intentan reducir la esterilidad 
humana deben alentarse, a condición de que se pongan ‘al servicio de la persona 
humana, de sus derechos inalienables, de su bien verdadero e integral, según el 
plan y la voluntad de Dios’ (Donum vitae, Introducción, 2).      

(2Co 1, 7) Comparten nuestras tribulaciones y consuelo     
[7] Por eso, tenemos una esperanza bien fundada con respecto a 

ustedes, sabiendo que si comparten nuestras tribulaciones, también 
compartirán nuestro consuelo.     

(C.I.C 556) En el umbral de la vida pública se sitúa el Bautismo; en el de la 
Pascua, la Transfiguración. Por el bautismo de Jesús "fue manifestado el misterio 
de la primera regeneración": nuestro bautismo; la Transfiguración "es es 
sacramento de la segunda regeneración": nuestra propia resurrección (Santo 
Tomás de Aquino, Summa theologiae 3, 45, 4, ad 2). Desde ahora nosotros 



participamos en la Resurrección del Señor por el Espíritu Santo que actúa en los 
sacramentos del Cuerpo de Cristo. La Transfiguración nos concede una visión 
anticipada de la gloriosa venida de Cristo "el cual transfigurará este miserable 
cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo" (Flp 3, 21). Pero ella nos 
recuerda también que "es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para 
entrar en el Reino de Dios" (Hch 14, 22): “Pedro no había comprendido eso 
cuando deseaba vivir con Cristo en la montaña (cf. Lc 9, 33). Te ha reservado eso, 
oh Pedro, para después de la muerte. Pero ahora, él mismo dice: Desciende para 
penar en la tierra, para servir en la tierra, para ser despreciado y crucificado en la 
tierra. La Vida desciende para hacerse matar; el Pan desciende para tener hambre; 
el Camino desciende para fatigarse andando; la Fuente desciende para sentir la 
sed; y tú, ¿vas a negarte a sufrir?” (San Agustín, Sermo 78, 6: PL 38, 492-493).     

(2Co 1, 8-9) No poner nuestra confianza en nosotros     
[8] Queremos, hermanos, que ustedes conozcan la tribulación que 

debimos sufrir en la provincia de Asia: la carga fue tan grande que no 
podíamos sobrellevarla, al extremo de pensar que estábamos a punto de 
perder la vida. [9] Soportamos en nuestra propia carne una sentencia de 
muerte, y así aprendimos a no poner nuestra confianza en nosotros 
mismos, sino en Dios que resucita a los muertos.     

(C.I.C 1748) “Para ser libres nos libertó Cristo” (Ga 5, 1). (C.I.C 1741) 
Liberación y salvación. Por su Cruz gloriosa, Cristo obtuvo la salvación para 
todos los hombres. Los rescató del pecado que los tenía sometidos a esclavitud. 
‘Para ser libres nos libertó Cristo’ (Ga 5,1). En Él participamos de ‘la verdad que 
nos hace libres’ (Jn 8,32). El Espíritu Santo nos ha sido dado, y, como enseña el 
apóstol, ‘donde está el Espíritu, allí está la libertad’ (2Co 3,17). Ya desde ahora 
nos gloriamos de la ‘libertad de los hijos de Dios’ (Rm 8,21). (C.I.C 1742) 
Libertad y gracia. La gracia de Cristo no se opone de ninguna manera a nuestra 
libertad cuando ésta corresponde al sentido de la verdad y del bien que Dios ha 
puesto en el corazón del hombre. Al contrario, como lo atestigua la experiencia 
cristiana, especialmente en la oración, a medida que somos más dóciles a los 
impulsos de la gracia, se acrecientan nuestra íntima verdad y nuestra seguridad en 
las pruebas, como también ante las presiones y coacciones del mundo exterior. 
Por el trabajo de la gracia, el Espíritu Santo nos educa en la libertad espiritual 
para hacer de nosotros colaboradores libres de su obra en la Iglesia y en el 
mundo. “Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros los males, para 
que, bien dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente 
cumplir tu voluntad” (Domingo XXXII del Tiempo Ordinario, Colecta: Misal 
Romano).      

(2Co 1, 10-11) Él nos libró y nos librará de ese peligro    
[10] Él nos libró y nos librará de ese peligro mortal. Sí, esperamos 

que también nos librará en el futuro. [11] Ustedes también nos ayudarán 
con su oración, y de esa manera, siendo muchos los que interceden por 
nosotros, también serán muchos los que darán gracias por el beneficio 
recibido.    

(C.I.C 2854) Al pedir ser liberados del Maligno, oramos igualmente para 
ser liberados de todos los males, presentes, pasados y futuros de los que él es 
autor o instigador. En esta última petición, la Iglesia presenta al Padre todas las 
desdichas del mundo. Con la liberación de todos los males que abruman a la 
humanidad, implora el don precioso de la paz y la gracia de la espera perseverante 



en el retorno de Cristo. Orando así, anticipa en la humildad de la fe la 
recapitulación de todos y de todo en Aquél que "tiene las llaves de la Muerte y del 
Hades" (Ap 1,18), "el Dueño de todo, Aquél que es, que era y que ha de venir" 
(Ap 1,8; cf. Ap 1, 4): “Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en 
nuestros días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de 
pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo (Rito de la Comunion [Embolismo]: Misal 
Romano).      

(2Co 1, 12-18) Nuestro lenguaje no es hoy sí y mañana no    
[12] Este es para nosotros un motivo de orgullo: el testimonio que 

nos da nuestra conciencia de que siempre, y particularmente en relación 
con ustedes, nos hemos comportado con la santidad y la sinceridad que 
proceden de Dios, movidos, no por una sabiduría puramente humana, 
sino por la gracia de Dios. [13] En efecto, nuestras cartas no son 
ambiguas: no hay en ellas más de lo que ustedes pueden leer y entender. 
Y espero que comprenderán plenamente [14] –como ya lo han 
comprendido en parte– que en el Día de nuestro Señor Jesús, podrán 
sentirse orgullosos de nosotros, como nosotros de ustedes. [15] 
Convencido de esto, me propuse visitarlos primero a ustedes, para darles 
una nueva alegría, [16] y de allí pasar a Macedonia. Después, a mi 
regreso de Macedonia, ustedes me ayudarían a proseguir mi viaje a 
Judea. [17] Al proponerme esto, ¿obré precipitadamente?, ¿o bien mis 
proyectos estaban fundados en motivos puramente humanos, de manera 
que yo digo al mismo tiempo «sí» y «no»? [18] Les aseguro, por la 
fidelidad de Dios, que nuestro lenguaje con ustedes no es hoy «sí», y 
mañana «no».  

(C.I.C 1065) Jesucristo mismo es el "Amén" (Ap 3, 14). Es el "Amén" 
definitivo del amor del Padre hacia nosotros; asume y completa nuestro "Amén" 
al Padre: "Todas las promesas hechas por Dios han tenido su 'sí' en él; y por eso 
decimos por él 'Amén' a la gloria de Dios" (2Co 1, 20): Por Él, con Él y en Él, A 
ti, Dios Padre omnipotente en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda 
gloria, por los siglos de los siglos. AMEN!” (Doxología después de la Plegaria 
eucarística, Misal Romano). (C.I.C 2153) Jesús expuso el segundo mandamiento 
en el Sermón de la Montaña: ‘Habéis oído que se dijo a los antepasados: «no 
perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos». Pues yo os digo que no 
juréis en modo alguno... sea vuestro lenguaje: «sí, sí»; «no, no»: que lo que pasa 
de aquí viene del Maligno’ (Mt 5, 33-34.37; cf. St 5, 12). Jesús enseña que todo 
juramento implica una referencia a Dios y que la presencia de Dios y de su verdad 
debe ser honrada en toda palabra. La discreción del recurso a Dios al hablar va 
unida a la atención respetuosa a su presencia, reconocida o menospreciada en 
cada una de nuestras afirmaciones.      

(2Co 1, 19) Jesucristo no fue sí y no sino solamente sí    
[19] Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el que nosotros hemos 

anunciado entre ustedes –tanto Silvano y Timoteo, como yo mismo– no 
fue «sí» y «no», sino solamente «sí».     

(C.I.C 1063) En el profeta Isaías se encuentra la expresión "Dios de 
verdad", literalmente "Dios del Amén", es decir, el Dios fiel a sus promesas: 
"Quien desee ser bendecido en la tierra, deseará serlo en el Dios del Amén" (Is 
65, 16). Nuestro Señor emplea con frecuencia el término "Amén" (cf. Mt 6, 



2.5.16), a veces en forma duplicada (cf. Jn 5, 19), para subrayar la fiabilidad de su 
enseñanza, su Autoridad fundada en la Verdad de Dios. (C.I.C 215) "Es verdad el 
principio de tu palabra, por siempre, todos tus justos juicios" (Sal 119,160). 
"Ahora, mi Señor Dios, tú eres Dios, tus palabras son verdad" (2S 7,28); por eso 
las promesas de Dios se realizan siempre (cf. Dt 7,9). Dios es la Verdad misma, 
sus palabras no pueden engañar. Por ello el hombre se puede entregar con toda 
confianza a la verdad y a la fidelidad de la palabra de Dios en todas las cosas. El 
comienzo del pecado y de la caída del hombre fue una mentira del tentador que 
indujo a dudar de la palabra de Dios, de su benevolencia y de su fidelidad. (C.I.C 
422) "Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para 
que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5). He aquí "la Buena Nueva de 
Jesucristo, Hijo de Dios" (cf. Mc 1, 1): Dios ha visitado a su pueblo (cf. Lc 1, 68), 
ha cumplido las promesas hechas a Abraham y a su descendencia (cf. Lc 1, 55); 
lo ha hecho más allá de toda expectativa: El ha enviado a su "Hijo amado" (cf. 
Mc 1, 11).     

(2Co 1, 20) Decimos «Amén» a Dios para gloria suya     
[20] En efecto, todas las promesas de Dios encuentran su «sí» en 

Jesús, de manera que por él decimos «Amén» a Dios, para gloria suya.    
(C.I.C 1061) El Credo, como el último libro de la Sagrada Escritura (cf. Ap 

22, 21), se termina con la palabra hebrea Amen. Se encuentra también 
frecuentemente al final de las oraciones del Nuevo Testamento. Igualmente, la 
Iglesia termina sus oraciones con un Amén. (C.I.C 1062) En hebreo, Amen 
pertenece a la misma raíz que la palabra "creer". Esta raíz expresa la solidez, la 
fiabilidad, la fidelidad. Así se comprende por qué el Amén puede expresar tanto la 
fidelidad de Dios hacia nosotros como nuestra confianza en Él.       

(2Co 1, 21) Es Dios el que nos reconforta en Cristo     
[21] Y es Dios el que nos reconforta en Cristo, a nosotros y a 

ustedes; el que nos ha ungido,      
(C.I.C 695) La unción. El simbolismo de la unción con el óleo es también 

significativo del Espíritu Santo, hasta el punto de que se ha convertido en 
sinónimo suyo (cf. 1Jn 2, 20. 27; 2Co 1, 21). En la iniciación cristiana es el signo 
sacramental de la Confirmación, llamada justamente en las Iglesias de Oriente 
"Crismación". Pero para captar toda la fuerza que tiene, es necesario volver a la 
Unción primera realizada por el Espíritu Santo: la de Jesús. Cristo ["Mesías" en 
hebreo] significa "Ungido" del Espíritu de Dios. En la Antigua Alianza hubo 
"ungidos" del Señor (cf. Ex 30, 22-32), de forma eminente el rey David (cf. 1S 
16, 13). Pero Jesús es el Ungido de Dios de una manera única: La humanidad que 
el Hijo asume está totalmente "ungida por el Espíritu Santo". Jesús es constituido 
"Cristo" por el Espíritu Santo (cf. Lc 4, 18-19; Is 61, 1). La Virgen María concibe 
a Cristo del Espíritu Santo quien por medio del ángel lo anuncia como Cristo en 
su nacimiento (cf. Lc 2,11) e impulsa a Simeón a ir al Templo a ver al Cristo del 
Señor (cf. Lc 2, 26-27); es de quien Cristo está lleno (cf. Lc 4, 1) y cuyo poder 
emana de Cristo en sus curaciones y en sus acciones salvíficas (cf. Lc 6, 19; 8, 
46). Es él en fin quien resucita a Jesús de entre los muertos (cf. Rm 1, 4; 8, 11). 
Por tanto, constituido plenamente "Cristo" en su Humanidad victoriosa de la 
muerte (cf. Hch 2, 36), Jesús distribuye profusamente el Espíritu Santo hasta que 
"los santos" constituyan, en su unión con la Humanidad del Hijo de Dios, "ese 
Hombre perfecto [...] que realiza la plenitud de Cristo" (Ef 4, 13): "el Cristo total" 



según la expresión de San Agustín (San Agustín, Sermo 341, 1, 1: PL 39, 1493; 
Ibid. 9, 11: PL 39, 1499).       

(2Co 1, 22-24) El nos ha marcado con su sello    
[22] el que también nos ha marcado con su sello y ha puesto en 

nuestros corazones las primicias del Espíritu. [23] Pongo a Dios por 
testigo, y lo juro por mi propia vida, que si no volví a Corinto fue por 
consideración hacia ustedes. [24] Porque no pretendemos imponer 
nuestro dominio sobre la fe de ustedes, ya que ustedes permanecen 
firmes en la fe: lo que queremos es aumentarles el gozo.     

(C.I.C 698) El sello es un símbolo cercano al de la unción. En efecto, es 
Cristo a quien "Dios ha marcado con su sello" (Jn 6, 27) y el Padre nos marca 
también en él con su sello (cf. 2Co 1, 22; Ef 1, 13; 4, 30). Como la imagen del 
sello [sphragis] indica el carácter indeleble de la Unción del Espíritu Santo en los 
sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y del Orden, esta imagen se ha 
utilizado en ciertas tradiciones teológicas para expresar el "carácter" imborrable 
impreso por estos tres sacramentos, los cuales no pueden ser reiterados. (C.I.C 
1296) Cristo mismo se declara marcado con el sello de su Padre (cf. Jn 6,27). El 
cristiano también está marcado con un sello: "Y es Dios el que nos conforta 
juntamente con vosotros en Cristo y el que nos ungió, y el que nos marcó con su 
sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones" (2Co 1,22; cf. Ef 1,13; 
4,30). Este sello del Espíritu Santo, marca la pertenencia total a Cristo, la puesta a 
su servicio para siempre, pero indica también la promesa de la protección divina 
en la gran prueba escatológica (cf. Ap 7,2-3; 9,4; Ez 9,4-6). (C.I.C 1107) El poder 
transformador del Espíritu Santo en la liturgia apresura la venida del Reino y la 
consumación del Misterio de la salvación. En la espera y en la esperanza nos hace 
realmente anticipar la comunión plena con la Trinidad Santa. Enviado por el 
Padre, que escucha la epíclesis de la Iglesia, el Espíritu da la vida a los que lo 
acogen, y constituye para ellos, ya desde ahora, "las arras" de su herencia (cf. Ef 
1,14; 2Co 1,22). (C.I.C 735) Él nos da entonces las "arras" o las "primicias" de 
nuestra herencia (cf. Rm 8, 23; 2 Co 1, 21): la vida misma de la Santísima 
Trinidad que es amar "como él nos ha amado" (cf. 1Jn 4, 11-12). Este amor (la 
caridad que se menciona en 1Co 13) es el principio de la vida nueva en Cristo, 
hecha posible porque hemos "recibido una fuerza, la del Espíritu Santo" (Hch 1, 
8).      

2Corintios 2    
(2Co 2, 1-3) Mi alegría es también la de ustedes     
[1] Estoy decidido a no hacerles otra visita que sea para ustedes 

motivo de tristeza. [2] Porque si yo los entristezco, ¿quién me podrá 
alegrar, sino el mismo a quien yo entristecí? [3] Y si les he escrito lo que 
ustedes ya saben, fue para no apenarme al llegar, a causa de aquellos 
que debían alegrarme, porque estoy convencido de que mi alegría es 
también la de ustedes.  

(C.I.C 1762) La persona humana se ordena a la bienaventuranza por medio 
de sus actos deliberados: las pasiones o sentimientos que experimenta pueden 
disponerla y contribuir a ello. (C.I.C 1763) El término ‘pasiones’ pertenece al 
patrimonio del pensamiento cristiano. Los sentimientos o pasiones designan las 
emociones o impulsos de la sensibilidad que inclinan a obrar o a no obrar en 



razón de lo que es sentido o imaginado como bueno o como malo. (C.I.C 1764) 
Las pasiones son componentes naturales del psiquismo humano, constituyen el 
lugar de paso y aseguran el vínculo entre la vida sensible y la vida del espíritu. 
Nuestro Señor señala al corazón del hombre como la fuente de donde brota el 
movimiento de las pasiones (Cf. Mc 7, 21). (C.I.C 1765) Las pasiones son 
numerosas. La más fundamental es el amor que la atracción del bien despierta. El 
amor causa el deseo del bien ausente y la esperanza de obtenerlo. Este 
movimiento culmina en el placer y el gozo del bien poseído. La aprehensión del 
mal causa el odio, la aversión y el temor ante el mal que puede sobrevenir. Este 
movimiento culmina en la tristeza a causa del mal presente o en la ira que se 
opone a él. (C.I.C 1766) “Amar es desear el bien a alguien” (Santo Tomás de 
Aquino, Summa theologiae, 1-2, 26, 4). Los demás afectos tienen su fuerza en 
este movimiento original del corazón del hombre hacia el bien. Sólo el bien es 
amado (Cf. San Agustín, De Trinitate, 8, 3, 4: PL 42, 949). “Las pasiones son 
malas si el amor es malo, buenas si es bueno” (San Agustín, De civitate Dei, 14, 
7: PL 41, 410).      

(2Co 2, 4-5) Les escribí con gran aflicción y angustia     
[4] Verdaderamente les escribí con gran aflicción y angustia, y con 

muchas lágrimas, no para entristecerlos, sino para demostrarles el 
profundo afecto que les tengo. [5] Si alguien me entristeció, no me 
entristeció a mí solamente sino también, en cierta medida –lo digo sin 
exagerar– a todos ustedes.    

(C.I.C 1767) En sí mismas, las pasiones no son buenas ni malas. Sólo 
reciben calificación moral en la medida en que dependen de la razón y de la 
voluntad. Las pasiones se llaman voluntarias “o porque están ordenadas por la 
voluntad, o porque la voluntad no se opone a ellas” (Santo Tomás de Aquino, 
Summa theologiae, 1-2, 24, 1). Pertenece a la perfección del bien moral o humano 
el que las pasiones estén reguladas por la razón (Santo Tomás de Aquino, Summa 
theologiae, 1-2, 24, 3). (C.I.C 1768) Los sentimientos más profundos no deciden 
ni la moralidad, ni la santidad de las personas; son el depósito inagotable de las 
imágenes y de las afecciones en que se expresa la vida moral. Las pasiones son 
moralmente buenas cuando contribuyen a una acción buena, y malas en el caso 
contrario. La voluntad recta ordena al bien y a la bienaventuranza los 
movimientos sensibles que asume; la voluntad mala sucumbe a las pasiones 
desordenadas y las exacerba. Las emociones y los sentimientos pueden ser 
asumidos en las virtudes, o pervertidos en los vicios. (C.I.C 1769) En la vida 
cristiana, el Espíritu Santo realiza su obra movilizando todo el ser incluidos sus 
dolores, temores y tristezas, como aparece en la agonía y la pasión del Señor. 
Cuando se vive en Cristo, los sentimientos humanos pueden alcanzar su 
consumación en la caridad y la bienaventuranza divina. (C.I.C 1770) La 
perfección moral consiste en que el hombre no sea movido al bien sólo por su 
voluntad, sino también por su apetito sensible según estas palabras del salmo: ‘Mi 
corazón y mi carne gritan de alegría hacia el Dios vivo’ (Sal 84,3).       

(2Co 2, 6-9) Hagan prevalecer el amor    
 [6] Pienso que es suficiente el castigo que la mayoría ha impuesto 

al ofensor. [7] Conviene ahora perdonarlo y animarlo para que el pobre no 
quede agobiado por una pena excesiva. [8] Por eso, les ruego que en 
este caso hagan prevalecer el amor. [9] Antes les escribí para ponerlos a 
prueba y ver si son capaces de obedecer en todo.     



(C.I.C 2608) Ya en el Sermón de la Montaña, Jesús insiste en la conversión 
del corazón: la reconciliación con el hermano antes de presentar una ofrenda 
sobre el altar (cf. Mt 5, 23-24), el amor a los enemigos y la oración por los 
perseguidores (cf. Mt 5, 44-45), orar al Padre "en lo secreto" (Mt 6, 6), no gastar 
muchas palabras (cf. Mt 6, 7), perdonar desde el fondo del corazón al orar (cf. Mt 
6, 14-15), la pureza del corazón y la búsqueda del Reino (cf. Mt 6, 21. 25. 33). 
Esta conversión se centra totalmente en el Padre; es lo propio de un hijo. (C.I.C 
986) Por voluntad de Cristo, la Iglesia posee el poder de perdonar los pecados de 
los bautizados y ella lo ejerce de forma habitual en el sacramento de la penitencia 
por medio de los obispos y de los presbíteros. (C.I.C 987) "En la remisión de los 
pecados, los sacerdotes y los sacramentos son meros instrumentos de los que 
quiere servirse nuestro Señor Jesucristo, único autor y dispensador de nuestra 
salvación, para borrar nuestras iniquidades y darnos la gracia de la justificación" 
(Catecismo Romano, 1, 11, 6). (C.I.C 1694) Incorporados a Cristo por el 
bautismo (Cf. Rm 6,5), los cristianos están ‘muertos al pecado y vivos para Dios 
en Cristo Jesús’ (Rm 6,11), participando así en la vida del Resucitado (Cf. Col 
2,12). Siguiendo a Cristo y en unión con él (Cf. Jn 15,5), los cristianos pueden ser 
‘imitadores de Dios, como hijos queridos y vivir en el amor’ (Ef 5,1-2), 
conformando sus pensamientos, sus palabras y sus acciones con los sentimientos 
que tuvo Cristo (Flp 2,5.) y siguiendo sus ejemplos (Cf. Jn 13,12-16).      

(2Co 2, 10-11a) Para que Satanás no saque ventaja    
[10] Pero ahora, yo también perdono al que ustedes perdonaron, y 

lo hago en la presencia de Cristo por amor de ustedes, [11a] para que 
Satanás no saque ventaja de nosotros,     

(C.I.C 414) Satán o el diablo y los otros demonios son ángeles caídos por 
haber rechazado libremente servir a Dios y su designio. Su opción contra Dios es 
definitiva. Intentan asociar al hombre en su rebelión contra Dios. (C.I.C 415) 
"Constituido por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo, persuadido por el 
Maligno, abusó de su libertad, desde el comienzo de la historia, levantándose 
contra Dios e intentando alcanzar su propio fin al margen de Dios" (Gaudium et 
spes, 13). (C.I.C 394) La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien 
Jesús llama "homicida desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso intentó 
apartarlo de la misión recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de Dios se 
manifestó para deshacer las obras del diablo" (1Jn 3,8). La más grave en 
consecuencias de estas obras ha sido la seducción mentirosa que ha inducido al 
hombre a desobedecer a Dios. (C.I.C 395) Sin embargo, el poder de Satán no es 
infinito. No es más que una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, 
pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque 
Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque 
su acción cause graves daños -de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de 
naturaleza física- en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la 
divina providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del 
mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero 
"nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le 
aman" (Rm 8,28).     

(2Co 2, 11-b) Ya que conocemos bien sus intenciones     
[11b] ya que conocemos bien sus intenciones.      
(C.I.C 550) La venida del Reino de Dios es la derrota del reino de Satanás 

(cf. Mt 12, 26): "Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo los demonios, es que 



ha llegado a vosotros el Reino de Dios" (Mt 12, 28). Los exorcismos de Jesús 
liberan a los hombres del dominio de los demonios (cf. Lc 8, 26-39). Anticipan la 
gran victoria de Jesús sobre "el príncipe de este mundo" (cf. Jn 12, 31). Por la 
Cruz de Cristo será definitivamente establecido el Reino de Dios: "Regnavit a 
ligno Deus" ("Dios reinó desde el madero de la Cruz") (Venancio Fortunato, 
Hymnus "Vexilla Regis": PL 88, 96). (C.I.C 636) En la expresión "Jesús 
descendió a los infiernos", el símbolo confiesa que Jesús murió realmente, y que, 
por su muerte en favor nuestro, ha vencido a la muerte y al diablo "Señor de la 
muerte" (Hb 2, 14). (C.I.C 2853) La victoria sobre el "príncipe de este mundo" 
(Jn 14, 30) se adquirió de una vez por todas en la Hora en que Jesús se entregó 
libremente a la muerte para darnos su Vida. Es el juicio de este mundo, y el 
príncipe de este mundo está "echado abajo" (Jn 12, 31; Ap 12, 10). "Él se lanza en 
persecución de la Mujer" (cf. Ap 12, 13-16), pero no consigue alcanzarla: la 
nueva Eva, "llena de gracia" del Espíritu Santo es preservada del pecado y de la 
corrupción de la muerte (Concepción inmaculada y Asunción de la santísima 
Madre de Dios, María, siempre virgen). "Entonces despechado contra la Mujer, se 
fue a hacer la guerra al resto de sus hijos" (Ap 12, 17). Por eso, el Espíritu y la 
Iglesia oran: "Ven, Señor Jesús" (Ap 22, 17. 20), ya que su Venida nos librará del 
Maligno.           

(2Co 2, 12-14) La fragancia de su conocimiento      
[12] Cuando llegué a Tróade para anunciar la Buena Noticia de 

Jesús, aunque el Señor abrió una puerta para mi predicación, [13] estaba 
muy preocupado porque no encontré a mi hermano Tito; por eso, me 
despedí de ellos y partí para Macedonia. [14] Demos gracias a Dios, que 
siempre nos hace triunfar en Cristo, y por intermedio nuestro propaga en 
todas partes la fragancia de su conocimiento.      

(C.I.C 1241) La unción con el santo crisma, óleo perfumado y consagrado 
por el obispo, significa el don del Espíritu Santo al nuevo bautizado. Ha llegado a 
ser un cristiano, es decir, "ungido" por el Espíritu Santo, incorporado a Cristo, 
que es ungido sacerdote, profeta y rey (Cf. Ritual del Bautismo de niños, 62). 
(C.I.C 1242) En la liturgia de las Iglesias de Oriente, la unción postbautismal es el 
sacramento de la Crismación (Confirmación). En la liturgia romana, dicha unción 
anuncia una segunda unción del santo crisma que dará el obispo: el sacramento de 
la Confirmación que, por así decirlo, "confirma" y da plenitud a la unción 
bautismal.        

(2Co 2, 15-16) Nosotros somos la fragancia de Cristo     
[15] Porque nosotros somos la fragancia de Cristo al servicio de 

Dios, tanto entre los que se salvan, como entre los que se pierden: [16] 
para estos, aroma de muerte, que conduce a la muerte; para aquellos, 
aroma de vida, que conduce a la Vida. ¿Y quién es capaz de cumplir 
semejante tarea?     

(C.I.C 1289) Muy pronto, para mejor significar el don del Espíritu Santo, se 
añadió a la imposición de las manos una unción con óleo perfumado (crisma). 
Esta unción ilustra el nombre de "cristiano" que significa "ungido" y que tiene su 
origen en el nombre de Cristo, al que "Dios ungió con el Espíritu Santo" (Hch 
10,38). Y este rito de la unción existe hasta nuestros días tanto en Oriente como 
en Occidente. Por eso en Oriente, se llama a este sacramento crismación, unción 
con el crisma, o myron, que significa "crisma". En Occidente el nombre de 
Confirmación sugiere que este sacramento al mismo tiempo confirma el Bautismo 



y robustece la gracia bautismal. (C.I.C 1294) Todas estas significaciones de la 
unción con aceite se encuentran en la vida sacramental. La unción antes del 
Bautismo con el óleo de los catecúmenos significa purificación y fortaleza; la 
unción de los enfermos expresa curación y el consuelo. La unción del santo 
crisma después del Bautismo, en la Confirmación y en la Ordenación, es el signo 
de una consagración. Por la Confirmación, los cristianos, es decir, los que son 
ungidos, participan más plenamente en la misión de Jesucristo y en la plenitud del 
Espíritu Santo que éste posee, a fin de que toda su vida desprenda "el buen olor de 
Cristo" (cf. 2Co 2,15).           

(2Co 2, 17) Hablamos con sinceridad en nombre de Cristo     
[17] Pero nosotros no somos como muchos que trafican con la 

Palabra de Dios, sino que hablamos con sinceridad en nombre de Cristo, 
como enviados de Dios y en presencia del mismo Dios.    

(C.I.C 53) El designio divino de la revelación se realiza a la vez "mediante 
acciones y palabras, íntimamente ligadas entre sí” y que se esclarecen 
mutuamente (Dei verbum, 2). Este designio comporta una "pedagogía divina" 
particular: Dios se comunica gradualmente al hombre, lo prepara por etapas para 
acoger la Revelación sobrenatural que hace de sí mismo y que culminará en la 
Persona y la misión del Verbo encarnado, Jesucristo. San Ireneo de Lyon habla en 
varias ocasiones de esta pedagogía divina bajo la imagen de un mutuo 
acostumbrarse entre Dios y el hombre: "El Verbo de Dios […] ha habitado en el 
hombre y se ha hecho Hijo del hombre para acostumbrar al hombre a comprender 
a Dios y para acostumbrar a Dios a habitar en el hombre, según la voluntad del 
Padre" (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses,  3, 20, 2: PG 7, 944; cf. por 
ejemplo, Ibid. 3, 17, 1: PG 7, 929; 4, 12, 4: PG 7, 1006; 4, 21, 3: PG 7, 1046).  
(C.I.C 2) Para que esta llamada resonara en toda la tierra, Cristo envió a los 
apóstoles que había escogido, dándoles el mandato de anunciar el evangelio: "Id, 
pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo" (Mt 28,19-20). Fortalecidos con esta misión, los Apóstoles "salieron a 
predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la 
Palabra con las señales que la acompañaban" (Mc 16,20). (C.I.C 3) Quienes con 
la ayuda de Dios han acogido el llamamiento de Cristo y han respondido 
libremente a ella, se sienten por su parte urgidos por el amor de Cristo a anunciar 
por todas partes en el mundo la Buena Nueva. Este tesoro recibido de los 
Apóstoles ha sido guardado fielmente por sus sucesores. Todos los fieles de 
Cristo son llamados a transmitirlo de generación en generación, anunciando la fe, 
viviéndola en la comunión fraterna y celebrándola en la liturgia y en la oración 
(cf. Hch 2,42).       

2Corintios 3    
(2Co 3, 1-4) Es Cristo el que nos da esta seguridad    
[1] ¿Comenzamos nuevamente a recomendarnos a nosotros 

mismos? ¿Acaso tenemos que presentarles o recibir de ustedes cartas de 
recomendación, como hacen algunos? [2] Ustedes mismos son nuestra 
carta, una carta escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos 
los hombres. [3] Evidentemente ustedes son una carta que Cristo escribió 



por intermedio nuestro, no con tinta, sino con el Espíritu del Dios viviente, 
no en tablas de piedra, sino de carne, es decir, en los corazones. [4] Es 
Cristo el que nos da esta seguridad delante de Dios,  

(C.I.C 700) El dedo. "Por el dedo de Dios expulso yo [Jesús] los demonios" 
(cf. Lc 11, 20). Si la Ley de Dios ha sido escrita en tablas de piedra "por el dedo 
de Dios" (Ex 31, 18), la "carta de Cristo" entregada a los Apóstoles "está escrita 
no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en las 
tablas de carne del corazón" (2Co 3, 3). El himno Veni Creator invoca al Espíritu 
Santo como dexterae Dei Tu digitus ("dedo de la diestra del Padre") (Domingo de 
Pentecostés,  Himno para las I y II Vísperas: Liturgia de las Horas).      

(2Co 3, 5-11) Seamos los ministros de una Nueva Alianza     
[5] no porque podamos atribuirnos algo que venga de nosotros 

mismos, ya que toda nuestra capacidad viene de Dios. [6] Él nos ha 
capacitado para que seamos los ministros de una Nueva Alianza, que no 
reside en la letra, sino en el Espíritu; porque la letra mata, pero el Espíritu 
da vida. [7] Ahora bien, si el ministerio que lleva a la muerte –grabado 
sobre piedras– fue inaugurado con tanta gloria que los israelitas no 
podían fijar sus ojos en el rostro de Moisés, por el resplandor –aunque 
pasajero– de ese rostro, [8] ¡cuánto más glorioso será el ministerio del 
Espíritu! [9] Y si el ministerio que llevaba a la condenación fue tan 
glorioso, ¡cuál no será la gloria del ministerio que conduce a la justicia! 
[10] En realidad, aquello que fue glorioso bajo cierto aspecto ya no lo es 
más en comparación con esta gloria extraordinaria. [11] Porque si lo que 
era transitorio se ha manifestado con tanta gloria, ¡cuánto más glorioso 
será lo que es permanente!     

(C.I.C 859) Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: como "el Hijo 
no puede hacer nada por su cuenta" (Jn 5, 19.30), sino que todo lo recibe del 
Padre que le ha enviado, así, aquellos a quienes Jesús envía no pueden hacer nada 
sin Él (cf. Jn 15, 5) de quien reciben el encargo de la misión y el poder para 
cumplirla. Los apóstoles de Cristo saben por tanto que están calificados por Dios 
como "ministros de una nueva alianza" (2Co 3, 6), "ministros de Dios" (2Co 6, 4), 
"embajadores de Cristo" (2Co 5, 20), "servidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios" (1Co 4, 1). (C.I.C 860) En el encargo dado a los Apóstoles 
hay un aspecto intransmisible: ser los testigos elegidos de la Resurrección del 
Señor y los fundamentos de la Iglesia. Pero hay también un aspecto permanente 
de su misión. Cristo les ha prometido permanecer con ellos hasta el fin de los 
tiempos (cf. Mt 28, 20). "Esta misión divina confiada por Cristo a los Apóstoles 
tiene que durar hasta el fin del mundo, pues el Evangelio que tienen que 
transmitir es siempre el principio de toda la vida de la Iglesia. Por eso los 
Apóstoles se preocuparon de instituir [...] sucesores" (Lumen gentium, 20).          

(2Co 3, 12-17) Porque el Señor es el Espíritu    
[12] Animados con esta esperanza, nos comportamos con absoluta 

franqueza, [13] y no como Moisés, que se cubría el rostro con un velo 
para impedir que los israelitas vieran el fin de un esplendor pasajero. [14] 
Pero se les oscureció el entendimiento, y ese mismo velo permanece 
hasta el día de hoy en la lectura del Antiguo Testamento, porque es Cristo 
el que lo hace desaparecer. [15] Sí, hasta el día de hoy aquel velo les 
cubre la inteligencia siempre que leen a Moisés. [16] Pero al que se 



convierte al Señor, se le cae el velo. [17] Porque el Señor es el Espíritu, y 
donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad.     

(C.I.C 702) Desde el comienzo y hasta "la plenitud de los tiempos" (Ga 4, 
4), la Misión conjunta del Verbo y del Espíritu del Padre permanece oculta pero 
activa. El Espíritu de Dios preparaba entonces el tiempo del Mesías, y ambos, sin 
estar todavía plenamente revelados, ya han sido prometidos a fin de ser esperados 
y aceptados cuando se manifiesten. Por eso, cuando la Iglesia lee el Antiguo 
Testamento (cf. 2Co 3, 14), investiga en él (cf. Jn 5, 39. 46) lo que el Espíritu, 
"que habló por los profetas", quiere decirnos acerca de Cristo. Por "profetas", la 
fe de la Iglesia entiende aquí a todos los que el Espíritu Santo ha inspirado en la 
redacción de los Libros Santos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. 
La tradición judía distingue la Ley [los cinco primeros libros o Pentateuco], los 
Profetas [que nosotros llamamos los libros históricos y proféticos] y los Escritos 
[sobre todo sapienciales, en particular los Salmos] (cf. Lc 24, 44).    

(2Co 3, 18) Somos transfigurados a su propia imagen     
[18] Nosotros, en cambio, con el rostro descubierto, reflejamos, 

como en un espejo, la gloria del Señor, y somos transfigurados a su 
propia imagen con un esplendor cada vez más glorioso, por la acción del 
Señor, que es Espíritu.      

(C.I.C 1094) Sobre esta armonía de los dos Testamentos (cf. Dei Verbum, 
14-16) se articula la catequesis pascual del Señor (cf. Lc 24,13- 49), y luego la de 
los Apóstoles y de los Padres de la Iglesia. Esta catequesis pone de manifiesto lo 
que permanecía oculto bajo la letra del Antiguo Testamento: el misterio de Cristo. 
Es llamada catequesis "tipológica", porque revela la novedad de Cristo a partir de 
"figuras" (tipos) que la anunciaban en los hechos, las palabras y los símbolos de 
la primera Alianza. Por esta relectura en el Espíritu de Verdad a partir de Cristo, 
las figuras son explicadas (cf. 2Co 3, 14-16). Así, el diluvio y el arca de Noé 
prefiguraban la salvación por el Bautismo (cf. 1P 3,21), y lo mismo la nube, y el 
paso del mar Rojo; el agua de la roca era la figura de los dones espirituales de 
Cristo (cf. 1Co 10,1-6); el maná del desierto prefiguraba la Eucaristía "el 
verdadero Pan del Cielo". (C.I.C 1741) Liberación y salvación. Por su Cruz 
gloriosa, Cristo obtuvo la salvación para todos los hombres. Los rescató del 
pecado que los tenía sometidos a esclavitud. ‘Para ser libres nos libertó Cristo’ 
(Ga 5,1). En Él participamos de ‘la verdad que nos hace libres’ (Jn 8,32). El 
Espíritu Santo nos ha sido dado, y, como enseña el apóstol, ‘donde está el 
Espíritu, allí está la libertad’ (2Co 3,17). Ya desde ahora nos gloriamos de la 
‘libertad de los hijos de Dios’ (Rm 8,21). (C.I.C 693) Además de su nombre 
propio, que es el más empleado en el libro de los Hechos y en las cartas de los 
apóstoles, en San Pablo se encuentran los siguientes apelativos: el Espíritu de la 
promesa (Ga 3, 14; Ef 1, 13), el Espíritu de adopción (Rm 8, 15; Ga 4, 6), el 
Espíritu de Cristo (Rm 8, 11), el Espíritu del Señor (2Co 3, 17), el Espíritu de 
Dios (Rm 8, 9.14; 15, 19; 1Co 6, 11; 7, 40), y en San Pedro, el Espíritu de gloria 
(1P 4, 14).       

2Corintios 4   
(2Co 4, 1-4) El Evangelio de la gloria de Cristo     
[1] Por eso, investidos misericordiosamente del ministerio 

apostólico, no nos desanimamos [2] y nunca hemos callado nada por 



vergüenza, ni hemos procedido con astucia o falsificando la Palabra de 
Dios. Por el contrario, manifestando abiertamente la verdad, nos 
recomendamos a nosotros mismos, delante de Dios, frente a toda 
conciencia humana. [3] Si nuestro Evangelio todavía resulta impenetrable, 
lo es sólo para aquellos que se pierden, [4] para los incrédulos, a quienes 
el dios de este mundo les ha enceguecido el entendimiento, a fin de que 
no vean resplandecer el Evangelio de la gloria de Cristo, que es la 
imagen de Dios.      

(C.I.C 1701) “Cristo, […] en la misma revelación del misterio del Padre y 
de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la 
grandeza de su vocación” (Gaudium et spes, 22). En Cristo, “imagen del Dios 
invisible” (Col 1,15; Cf. 2Co 4, 4), el hombre ha sido creado “a imagen y 
semejanza” del Creador. En Cristo, redentor y salvador, la imagen divina alterada 
en el hombre por el primer pecado ha sido restaurada en su belleza original y 
ennoblecida con la gracia de Dios (Gaudium et spes, 22).     

(2Co 4, 5-7) Nosotros no somos más que servidores     
[5] Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo 

Jesús, el Señor, y nosotros no somos más que servidores de ustedes por 
amor de Jesús. [6] Porque el mismo Dios que dijo: «Brille la luz en medio 
de las tinieblas», es el que hizo brillar su luz en nuestros corazones para 
que resplandezca el conocimiento de la gloria de Dios, reflejada en el 
rostro de Cristo. [7] Pero nosotros llevamos ese tesoro en recipientes de 
barro, para que se vea bien que este poder extraordinario no procede de 
nosotros, sino de Dios.      

(C.I.C 298) Puesto que Dios puede crear de la nada, puede por el Espíritu 
Santo dar la vida del alma a los pecadores creando en ellos un corazón puro (cf. 
Sal 51,12), y la vida del cuerpo a los difuntos mediante la Resurrección. Él "da la 
vida a los muertos y llama a las cosas que no son para que sean" (Rom 4,17). Y 
puesto que, por su Palabra, pudo hacer resplandecer la luz en las tinieblas (cf. Gn 
1,3), puede también dar la luz de la fe a los que lo ignoran (cf. 2Co 4,6). (C.I.C 
1420) Por los sacramentos de la iniciación cristiana, el hombre recibe la vida 
nueva de Cristo. Ahora bien, esta vida la llevamos en "vasos de barro" (2Co 4,7). 
Actualmente está todavía "escondida con Cristo en Dios" (Col 3,3). Nos hallamos 
aún en "nuestra morada terrena" (2Co 5,1), sometida al sufrimiento, a la 
enfermedad y a la muerte. Esta vida nueva de hijo de Dios puede ser debilitada e 
incluso perdida por el pecado. (C.I.C 2583) Después de haber aprendido la 
misericordia en su retirada al torrente de Kérit, Elías enseña a la viuda de Sarepta 
la fe en la palabra de Dios, fe que confirma con su oración insistente: Dios 
devuelve la vida al hijo de la viuda (cf. 1R 17, 7-24). En el sacrificio sobre el 
Monte Carmelo, prueba decisiva para la fe del pueblo de Dios, el fuego del Señor 
es la respuesta a su súplica de que se consume el holocausto […] "a la hora de la 
ofrenda de la tarde": "¡Respóndeme, Señor, respóndeme!" son las palabras de 
Elías que las liturgias orientales recogen en la epíclesis eucarística (cf. 1R 18, 20-
39). Finalmente, volviendo a andar el camino del desierto hacia el lugar donde el 
Dios vivo y verdadero se reveló a su pueblo, Elías se recoge como Moisés "en la 
hendidura de la roca" hasta que "pasa" la presencia misteriosa de Dios (cf. 1R 19, 
1-14; Ex 33, 19-23). Pero solamente en el monte de la Transfiguración se dará a 
conocer Aquél cuyo Rostro buscan (cf. Lc 9, 30-35): el conocimiento de la Gloria 
de Dios está en el rostro de Cristo crucificado y resucitado (cf. 2Co 4, 6).     



(2Co 4, 8-15) Nosotros creemos y por lo tanto hablamos      
[8] Estamos atribulados por todas partes, pero no abatidos; 

perplejos, pero no desesperados; [9] perseguidos, pero no abandonados; 
derribados, pero no aniquilados. [10] Siempre y a todas partes, llevamos 
en nuestro cuerpo los sufrimientos de la muerte de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. [11] Y así 
aunque vivimos, estamos siempre enfrentando a la muerte por causa de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne 
mortal. [12] De esa manera, la muerte hace su obra en nosotros, y en 
ustedes, la vida. [13] Pero teniendo ese mismo espíritu de fe, del que dice 
la Escritura: Creí, y por eso hablé, también nosotros creemos, y por lo 
tanto, hablamos. [14] Y nosotros sabemos que aquel que resucitó al 
Señor Jesús nos resucitará con él y nos reunirá a su lado junto con 
ustedes. [15] Todo esto es por ustedes: para que al abundar la gracia, 
abunde también el número de los que participan en la acción de gracias 
para gloria de Dios.  

(C.I.C 1821) Podemos, por tanto, esperar la gloria del cielo prometida por 
Dios a los que le aman (Cf. Rm 8, 28-30) y hacen su voluntad (Cf. Mt 7, 21). En 
toda circunstancia, cada uno debe esperar, con la gracia de Dios, ‘perseverar hasta 
el fin’ (Cf. Mt 10, 22; Concilio de Trento: DS 1541) y obtener el gozo del cielo, 
como eterna recompensa de Dios por las obras buenas realizadas con la gracia de 
Cristo. En la esperanza, la Iglesia implora que ‘todos los hombres […] se salven’ 
(1Tm 2, 4). Espera estar en la gloria del cielo unida a Cristo, su esposo: “Espera, 
espera, que no sabes cuándo vendrá el día ni la hora. Vela con cuidado, que todo 
se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto dudoso, y el tiempo breve 
largo. Mira que mientras más peleares, más mostrarás el amor que tienes a tu 
Dios y más te gozarás con tu Amado con gozo y deleite que no puede tener fin. 
(Santa Teresa de Jesús, Exclamaciones del alma a Dios, 15, 3). (C.I.C 989) 
Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que Cristo ha 
resucitado verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, 
igualmente los justos después de su muerte vivirán para siempre con Cristo 
resucitado y que El los resucitará en el último día (cf. Jn 6, 39-40). Como la suya, 
nuestra resurrección será obra de la Santísima Trinidad: “Si el Espíritu de Aquél 
que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquél que resucitó a 
Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en vosotros” (Rm 8, 11; cf. 1Ts 4, 14; 1Co 6, 14; 2Co 4, 14; 
Flp 3, 10-11).         

(2Co 4, 16-18) Lo que no se ve es eterno     
[16] Por eso, no nos desanimamos: aunque nuestro hombre exterior 

se vaya destruyendo, nuestro hombre interior se va renovando día a día. 
[17] Nuestra angustia, que es leve y pasajera, nos prepara una gloria 
eterna, que supera toda medida. [18] Porque no tenemos puesta la 
mirada en las cosas visibles, sino en las invisibles: lo que se ve es 
transitorio, lo que no se ve es eterno.       

(C.I.C 18) Este catecismo está concebido como una exposición orgánica de 
toda la fe católica. Es preciso, por tanto, leerlo como una unidad. Por ello en los 
márgenes del texto se remite al lector frequentemente a otros lugares (señalados 
con numerosas referencias que se refieren a su vez a otros párrafos que tratan del 
mismo tema) y, con la ayuda del índice analítico al final del volumen, se permite 



ver cada tema en su vinculación con el conjunto de la fe. (C.I.C 42) Dios 
transciende toda criatura. Es preciso, pues, purificar sin cesar nuestro lenguaje de 
todo lo que tiene de limitado, de expresión por medio de imágenes, de imperfecto, 
para no confundir al Dios “que está por encima de todo nombre y de todo 
entendimiento, el invisible y fuera de todo alcance” (Liturgia bizantina. Anáfora 
de San Juan Crisóstomo: PG 63, 915) con nuestras representaciones humanas. 
Nuestras palabras humanas quedan siempre más acá del Misterio de Dios. (C.I.C 
50) Mediante la razón natural, el hombre puede conocer a Dios con certeza a 
partir de sus obras. Pero existe otro orden de conocimiento que el hombre no 
puede de ningún modo alcanzar por sus propias fuerzas, el de la Revelación 
divina (cf. Concilio Vaticano I: DS 3015). Por una decisión enteramente libre, 
Dios se revela y se da al hombre. Lo hace revelando su misterio, su designio 
benevolente que estableció desde la eternidad en Cristo en favor de todos los 
hombres. Revela plenamente su designio enviando a su Hijo amado, nuestro 
Señor Jesucristo, y al Espíritu Santo. (C.I.C 260) El fin último de toda la 
economía divina es la entrada de las criaturas en la unidad perfecta de la 
Bienaventurada Trinidad (cf. Jn 17,21-23). Pero desde ahora somos llamados a 
ser habitados por la Santísima Trinidad: "Si alguno me ama -dice el Señor - 
guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada 
en él" (Jn 14,23). “Dios mío, Trinidad que adoro, ayúdame a olvidarme 
enteramente de mí misma para establecerme en ti, inmóvil y apacible como si mi 
alma estuviera ya en la eternidad; que nada pueda turbar mi paz, ni hacerme salir 
de ti, mi inmutable, sino que cada minuto me lleve más lejos en la profundidad de 
tu Misterio. Pacifica mi alma. Haz de ella tu cielo, tu morada amada y el lugar de 
tu reposo. Que yo no te deje jamás solo en ella, sino que yo esté allí enteramente, 
totalmente despierta en mi fe, en adoración, entregada sin reservas a tu acción 
creadora (Beata Isabel de la Trinidad, Élévation a la Trinité: Ecrits spirituels, 50).     

2Corintios 5   
(2Co 5, 1-5) Tenemos una casa permanente en el cielo     
[1] Nosotros sabemos, en efecto, que si esta tienda de campaña –

nuestra morada terrenal– es destruida, tenemos una casa permanente en 
el cielo, no construida por el hombre, sino por Dios. [2] Por eso, ahora 
gemimos deseando ardientemente revestirnos de aquella morada 
celestial; [3] porque una vez que nos hayamos revestido de ella, ya no 
nos encontraremos desnudos. [4] Mientras estamos en esta tienda de 
campaña, gemimos angustiosamente, porque no queremos ser 
desvestidos, sino revestirnos, a fin de que lo que es mortal sea absorbido 
por la vida. [5] Y aquel que nos destinó para esto es el mismo Dios que 
nos dio las primicias del Espíritu.  

(C.I.C 1420) Por los sacramentos de la iniciación cristiana, el hombre recibe 
la vida nueva de Cristo. Ahora bien, esta vida la llevamos en "vasos de barro" 
(2Co 4,7). Actualmente está todavía "escondida con Cristo en Dios" (Col 3,3). 
Nos hallamos aún en "nuestra morada terrena" (2Co 5,1), sometida al sufrimiento, 
a la enfermedad y a la muerte. Esta vida nueva de hijo de Dios puede ser 
debilitada e incluso perdida por el pecado. 1420  (C.I.C 2796) Cuando la Iglesia 
ora diciendo "Padre nuestro que estás en el cielo", profesa que somos el Pueblo de 
Dios "sentado en el cielo, en Cristo Jesús" (Ef 2, 6), "ocultos con Cristo en Dios" 
(Col 3, 3), y, al mismo tiempo, "gemimos en este estado, deseando ardientemente 



ser revestidos de nuestra habitación celestial" (2 Co 5, 2; cf. Flp 3, 20; Hb 13, 14): 
“Los cristianos están en la carne, pero no viven según la carne. Pasan su vida en 
la tierra, pero son ciudadanos del cielo” (Epístula ad Diognetum, 5, 8-9). (C.I.C 
769) La Iglesia "sólo llegará a su perfección en la gloria del cielo" (Lumen 
gentium,  48), cuando Cristo vuelva glorioso. Hasta ese día, "la Iglesia avanza en 
su peregrinación a través de las persecuciones del mundo y de los consuelos de 
Dios" (San Agustín, De civitate Dei, 18, 51: PL 41, 614; cf. Lumen gentium, 8). 
Aquí abajo, ella se sabe en exilio, lejos del Señor (cf. 2Co 5, 6; 6), y aspira al 
advenimimento pleno del Reino, "y espera y desea con todas sus fuerzas reunirse 
con su Rey en la gloria" (Lumen gentium, 5). La consumación de la Iglesia en la 
gloria, y a través de ella la del mundo, no sucederá sin grandes pruebas. 
Solamente entonces, "todos los justos desde Adán, ‘desde el justo Abel hasta el 
último de los elegidos’ se reunirán con el Padre en la Iglesia universal" (Lumen 
gentium, 2).      

(2Co 5, 6-11) Nosotros caminamos en la fe     
[6] Por eso, nos sentimos plenamente seguros, sabiendo que habitar 

en este cuerpo es vivir en el exilio, lejos del Señor; [7] porque nosotros 
caminamos en la fe y todavía no vemos claramente. [8] Sí, nos sentimos 
plenamente seguros, y por eso, preferimos dejar este cuerpo para estar 
junto al Señor; [9] en definitiva, sea que vivamos en este cuerpo o fuera 
de él, nuestro único deseo es agradarlo. [10] Porque todos debemos 
comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba, de 
acuerdo con sus obras buenas o malas, lo que mereció durante su vida 
mortal. [11] Por lo tanto, compenetrados del temor del Señor, tratamos de 
persuadir a los hombres. Dios ya nos conoce plenamente, y espero que 
también ustedes nos conozcan de la misma manera.  

(C.I.C 164) Ahora, sin embargo, "caminamos en la fe y no […] en la 
visión" (2Cor 5,7), y conocemos a Dios "como en un espejo, de una manera 
confusa [...], imperfecta" (1Cor 13,12). Luminosa por aquel en quien cree, la fe es 
vivida con frecuencia en la oscuridad. La fe puede ser puesta a prueba. El mundo 
en que vivimos parece con frecuencia muy lejos de lo que la fe nos asegura; las 
experiencias del mal y del sufrimiento, de las injusticias y de la muerte parecen 
contradecir la buena nueva, pueden estremecer la fe y llegar a ser para ella una 
tentación. (C.I.C 1005) Para resucitar con Cristo, es necesario morir con Cristo, es 
necesario "dejar este cuerpo para ir a morar cerca del Señor" (2Co 5,8). En esta 
"partida" (Flp 1,23) que es la muerte, el alma se separa del cuerpo. Se reunirá con 
su cuerpo el día de la resurrección de los muertos (cf. Credo del Pueblo de Dios, 
28). (C.I.C 1021) La muerte pone fin a la vida del hombre como tiempo abierto a 
la aceptación o rechazo de la gracia divina manifestada en Cristo (cf. 2Tm 1, 9-
10). El Nuevo Testamento habla del juicio principalmente en la perspectiv a del 
encuentro final con Cristo en su segunda venida; pero también asegura 
reiteradamente la existencia de la retribución inmediata después de la muerte de 
cada uno como consecuencia de sus obras y de su fe. La parábola del pobre 
Lázaro (cf. Lc 16, 22) y la palabra de Cristo en la Cruz al buen ladrón (cf. Lc 23, 
43), así como otros textos del Nuevo Testamento (cf. 2Co 5,8; Flp 1, 23; Hb 9, 
27; 12, 23) hablan de un último destino del alma (cf. Mt 16, 26) que puede ser 
diferente para unos y para otros. (C.I.C 1681) El sentido cristiano de la muerte es 
revelado a la luz del Misterio Pascual de la muerte y de la resurrección de Cristo, 



en quien radica nuestra única esperanza. El cristiano que muere en Cristo Jesús 
"sale de este cuerpo para vivir con el Señor" (2Co 5,8).      

(2Co 5, 12-14) El amor de Cristo nos apremia     
[12] No pretendemos volver a recomendarnos delante de ustedes: 

solamente queremos darles un motivo para que se sientan orgullosos de 
nosotros y puedan responder a los que se glorían de lo exterior y no de lo 
que hay en el corazón. [13] En efecto, si hemos procedido como 
insensatos, lo hicimos por Dios; y si somos razonables, es por ustedes. 
[14] Porque el amor de Cristo nos apremia, al considerar que si uno solo 
murió por todos, entonces todos han muerto.    

(C.I.C 616) El "amor hasta el extremo" (Cf. Jn 13, 1) es el que confiere su 
valor de redención y de reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de 
Cristo. Nos ha conocido y amado a todos en la ofrenda de su vida (cf. Ga 2, 20; 
Ef 5, 2. 25). "El amor […] de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por 
todos, todos por tanto murieron" (2Co 5, 14). Ningún hombre aunque fuese el 
más santo estaba en condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los 
hombres y ofrecerse en sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la persona 
divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa y abraza a todas las personas 
humanas, y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible su 
sacrificio redentor por todos.  (C.I.C 851) El motivo de la misión. Del amor de 
Dios por todos los hombres la Iglesia ha sacado en todo tiempo la obligación y la 
fuerza de su impulso misionero: "porque el amor de Cristo nos apremia..." (2Co 
5, 14; cf. Apostolicam actuositatem, 6; Redemptoris missio, 11). En efecto, "Dios 
quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la 
verdad" (1Tm 2, 4). Dios quiere la salvación de todos por el conocimiento de la 
verdad. La salvación se encuentra en la verdad. Los que obedecen a la moción del 
Espíritu de verdad están ya en el camino de la salvación; pero la Iglesia a quien 
esta verdad ha sido confiada, debe ir al encuentro de los que la buscan para 
ofrecérsela. Porque cree en el designio universal de salvación, la Iglesia debe ser 
misionera.        

(2Co 5, 15-16) Cristo murió por todos      
[15] Y él murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más 

para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. [16] Por 
eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con 
criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de esa manera, ya 
no lo conocemos más así.      

(C.I.C 604) Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios manifiesta que 
su designio sobre nosotros es un designio de amor benevolente que precede a todo 
mérito por nuestra parte: "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que El nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación 
por nuestros pecados" (1Jn 4, 10. 19). "La prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros" (Rm 5, 8). (C.I.C 
605) Jesús ha recordado al final de la parábola de la oveja perdida que este amor 
es sin excepción: "De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial 
que se pierda uno de estos pequeños" (Mt 18, 14). Afirma "dar su vida en rescate 
por muchos" (Mt 20, 28); este último término no es restrictivo: opone el conjunto 
de la humanidad a la única persona del Redentor que se entrega para salvarla (cf. 
Rm 5, 18-19). La Iglesia, siguiendo a los Apóstoles (cf. 2Co 5, 15; 1Jn 2, 2), 
enseña que Cristo ha muerto por todos los hombres sin excepción: "no hay, ni 



hubo ni habrá hombre alguno por quien no haya padecido Cristo" (Concilio de 
Quiercy (año 853): DS 624). (C.I.C 655) Por último, la Resurrección de Cristo - y 
el propio Cristo resucitado - es principio y fuente de nuestra resurrección futura: 
"Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron [...] del 
mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo" 
(1Co 15, 20-22). En la espera de que esto se realice, Cristo resucitado vive en el 
corazón de sus fieles. En El los cristianos "saborean […] los prodigios del mundo 
futuro" (Hb 6,5) y su vida es arrastrada por Cristo al seno de la vida divina (cf. 
Col 3, 1-3) para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquél que murió 
y resucitó por ellos" (2Co 5, 15).       

(2Co 5, 17) El que vive en Cristo es una nueva criatura     
[17] El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha 

desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente.      
(C.I.C 1212) Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana, el 

Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, se ponen los fundamentos de toda vida 
cristiana. "La participación en la naturaleza divina que los hombres reciben como 
don mediante la gracia de Cristo, tiene cierta analogía con el origen, el 
crecimiento y el sustento de la vida natural. En efecto, los fieles renacidos en el 
Bautismo se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y finalmente, son 
alimentados en la Eucaristía con el manjar de la vida eterna, y, así por medio de 
estos sacramentos de la iniciación cristiana, reciben cada vez con más abundancia 
los tesoros de la vida divina y avanzan hacia la perfección de la caridad" (Pablo 
VI, Const. apost. Divinae consortium naturae; cf. Ritual de Iniciación cristiana 
de Adultos, Praenotandos 1-2). (C.I.C 1215) Este sacramento es llamado también 
“baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo” (Tt 3,5), porque 
significa y realiza ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual "nadie puede 
entrar en el Reino de Dios" (Jn 3,5). (C.I.C 1265) El Bautismo no solamente 
purifica de todos los pecados, hace también del neófito "una nueva creatura" (2Co 
5,17), un hijo adoptivo de Dios (cf. Ga 4,5-7) que ha sido hecho "partícipe de la 
naturaleza divina" ( 2P 1,4), miembro de Cristo (cf. 1Co 6,15; 12,27), coheredero 
con Él (Rm 8,17) y templo del Espíritu Santo (cf. 1Co 6,19). (C.I.C 1266) La 
Santísima Trinidad da al bautizado la gracia santificante, la gracia de la 
justificación que: – le hace capaz de creer en Dios, de esperar en Él y de amarlo 
mediante las virtudes teologales; – le concede poder vivir y obrar bajo la moción 
del Espíritu Santo mediante los dones del Espíritu Santo; – le permite crecer en el 
bien mediante las virtudes morales. Así todo el organismo de la vida sobrenatural 
del cristiano tiene su raíz en el santo Bautismo.      

(2Co 5, 18) Dios nos reconcilió con él por medio de Cristo    
[18] Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por 

intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación.     
(C.I.C 981) Cristo, después de su Resurrección envió a sus apóstoles a 

predicar "en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las 
naciones" (Lc 24, 47). Este "ministerio de la reconciliación" (2Co 5, 18), no lo 
cumplieron los apóstoles y sus sucesores anunciando solamente a los hombres el 
perdón de Dios merecido para nosotros por Cristo y llamándoles a la conversión y 
a la fe, sino comunicándoles también la remisión de los pecados por el Bautismo 
y reconciliándolos con Dios y con la Iglesia gracias al poder de las llaves recibido 
de Cristo: La Iglesia “ha recibido las llaves del Reino de los cielos, a fin de que se 
realice en ella la remisión de los pecados por la sangre de Cristo y la acción del 



Espíritu Santo. En esta Iglesia es donde revive el alma, que estaba muerta por los 
pecados, a fin de vivir con Cristo, cuya gracia nos ha salvado (San Agustín, 
Sermo 214, 11: PL 38, 1071-1072). (C.I.C 1442) Cristo quiso que toda su Iglesia, 
tanto en su oración como en su vida y su obra, fuera el signo y el instrumento del 
perdón y de la reconciliación que nos adquirió al precio de su sangre. Sin 
embargo, confió el ejercicio del poder de absolución al ministerio apostólico, que 
está encargado del "ministerio de la reconciliación" (2Cor 5,18). El apóstol es 
enviado "en nombre de Cristo", y "es Dios mismo" quien, a través de él, exhorta y 
suplica: "Dejaos reconciliar con Dios" (2Co 5,20). (C.I.C 1461) Puesto que Cristo 
confió a sus apóstoles el ministerio de la reconciliación (cf. Jn 20,23; 2Co 5,18), 
los obispos, sus sucesores, y los presbíteros, colaboradores de los obispos, 
continúan ejerciendo este ministerio. En efecto, los obispos y los presbíteros, en 
virtud del sacramento del Orden, tienen el poder de perdonar todos los pecados 
"en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo".        

(2Co 5, 19) Confiándonos la palabra de la reconciliación      
[19] Porque es Dios el que estaba en Cristo, reconciliando al mundo 

consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres, y 
confiándonos la palabra de la reconciliación.      

(C.I.C 433) El Nombre de Dios Salvador era invocado una sola vez al año 
por el sumo sacerdote para la expiación de los pecados de Israel, cuando había 
asperjado el propiciatorio del Santo de los Santos con la sangre del sacrificio (cf. 
Lv 16, 15-16; Si 50, 20; Hb 9, 7). El propiciatorio era el lugar de la presencia de 
Dios (cf. Ex 25, 22; Lv 16, 2; Nm 7, 89; Hb 9). Cuando San Pablo dice de Jesús 
que "Dios lo exhibió como instrumento de propiciación por su propia sangre" 
(Rm 3, 25) significa que en su humanidad "estaba Dios reconciliando al mundo 
consigo" (2Co 5, 19). (C.I.C 620) Nuestra salvación procede de la iniciativa del 
amor de Dios hacia nosotros porque " Él nos amó y nos envió a su Hijo como 
propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4, 10). "En Cristo estaba Dios 
reconciliando al mundo consigo" (2Co 5, 19). (C.I.C 2844) La oración cristiana 
llega hasta el perdón de los enemigos (cf. Mt 5, 43-44). Transfigura al discípulo 
configurándolo con su Maestro. El perdón es cumbre de la oración cristiana; el 
don de la oración no puede recibirse más que en un corazón acorde con la 
compasión divina. Además, el perdón da testimonio de que, en nuestro mundo, el 
amor es más fuerte que el pecado. Los mártires de ayer y de hoy dan este 
testimonio de Jesús. El perdón es la condición fundamental de la reconciliación 
(cf. 2Co 5, 18-21) de los hijos de Dios con su Padre y de los hombres entre sí (cf. 
Juan Pablo II, Dives in Misericordia, 14).        

(2Co 5, 20-21) Déjense reconciliar con Dios      
[20] Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el 

que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por eso, les 
suplicamos en nombre de Cristo: Déjense reconciliar con Dios. [21] A 
aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor 
nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él.      

(C.I.C 602) En consecuencia, san Pedro pudo formular así la fe apostólica 
en el designio divino de salvación: "Habéis sido rescatados de la conducta necia 
heredada de vuestros padres, no con algo caduco, oro o plata, sino con una sangre 
preciosa, como de cordero sin tacha y sin mancilla, Cristo, predestinado antes de 
la creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos a causa de vosotros" 
(1P 1, 18-20). Los pecados de los hombres, consecuencia del pecado original, 



están sancionados con la muerte (cf. Rm 5, 12; 1Co 15, 56). Al enviar a su propio 
Hijo en la condición de esclavo (cf. Flp 2, 7), la de una humanidad caída y 
destinada a la muerte a causa del pecado (cf. Rm 8, 3), "a quien no conoció 
pecado, Dios le hizo pecado por nosotros, para que viniésemos a ser justicia de 
Dios en él" (2Co 5, 21). (C.I.C 1422) "Los que se acercan al sacramento de la 
penitencia obtienen de la misericordia de Dios el perdón de los pecados 
cometidos contra Él y, al mismo tiempo, se reconcilian con la Iglesia, a la que 
ofendieron con sus pecados. Ella les mueve a conversión con su amor, su ejemplo 
y sus oraciones" (Lumen gentium, 11). (C.I.C 1423) Se le denomina sacramento 
de conversión porque realiza sacramentalmente la llamada de Jesús a la 
conversión (cf. Mc 1,15), la vuelta al Padre (cf. Lc 15,18) del que el hombre se 
había alejado por el pecado. Se denomina sacramento de la penitencia porque 
consagra un proceso personal y eclesial de conversión, de arrepentimiento y de 
reparación por parte del cristiano pecador. (C.I.C 1424) Se le denomina 
sacramento de la confesión porque la declaración o manifestación, la confesión 
de los pecados ante el sacerdote, es un elemento esencial de este sacramento. En 
un sentido profundo este sacramento es también una "confesión", reconocimiento 
y alabanza de la santidad de Dios y de su misericordia para con el hombre 
pecador. Se le denomina sacramento del perdón porque, por la absolución 
sacramental del sacerdote, Dios concede al penitente "el perdón […] y la paz" 
(Ritual de la Penitencia, 46, 55). Se le denomina sacramento de reconciliación 
porque otorga al pecador el amor de Dios que reconcilia: "Dejaos reconciliar con 
Dios" (2Co 5,20). El que vive del amor misericordioso de Dios está pronto a 
responder a la llamada del Señor: "Ve primero a reconciliarte con tu hermano" 
(Mt 5,24).       

2Corintios 6    
(2Co 6, 1-3) Este es el tiempo favorable     
[1] Y porque somos sus colaboradores, los exhortamos a no recibir 

en vano la gracia de Dios. [2] Porque él nos dice en la Escritura: En el 
momento favorable te escuché, y en el día de la salvación te socorrí. Este 
es el tiempo favorable, este es el día de la salvación. [3] En cuanto a 
nosotros, no damos a nadie ninguna ocasión de escándalo, para que no 
se desprestigie nuestro ministerio.      

(C.I.C 1041) El mensaje del Juicio final llama a la conversión mientras Dios 
da a los hombres todavía "el tiempo favorable, el tiempo de salvación" (2Co 6, 2). 
Inspira el santo temor de Dios. Compromete para la justicia del Reino de Dios. 
Anuncia la "bienaventurada esperanza" (Tt 2, 13) de la vuelta del Señor que 
"vendrá para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que hayan 
creído" (2Ts 1, 10). (C.I.C 1989) La primera obra de la gracia del Espíritu Santo 
es la conversión, que obra la justificación según el anuncio de Jesús al comienzo 
del Evangelio: ‘Convertíos porque el Reino de los cielos está cerca’ (Mt 4, 17). 
Movido por la gracia, el hombre se vuelve a Dios y se aparta del pecado, 
acogiendo así el perdón y la justicia de lo alto. ‘La justificación no es solo 
remisión de los pecados, sino también santificación y renovación del interior del 
hombre’(Concilio de Trento: DS 1528).        



(2Co 6, 4-10) Nosotros obramos con el poder de Dios   
[4] Al contrario, siempre nos comportamos como corresponde a 

ministros de Dios, con una gran constancia: en las tribulaciones, en las 
adversidades, en las angustias, [5] al soportar los golpes, en la cárcel, en 
las revueltas, en las fatigas, en la falta de sueño, en el hambre. [6] 
Nosotros obramos con integridad, con inteligencia, con paciencia, con 
benignidad, con docilidad al Espíritu Santo, con un amor sincero, [7] con 
la palabra de verdad, con el poder de Dios; usando las armas ofensivas y 
defensivas de la justicia; [8] sea que nos encontremos en la gloria, o que 
estemos humillados; que gocemos de buena o de mala fama; que 
seamos considerados como impostores, cuando en realidad somos 
sinceros; [9] como desconocidos, cuando nos conocen muy bien; como 
moribundos, cuando estamos llenos de vida; como castigados, aunque 
estamos ilesos; [10] como tristes, aunque estamos siempre alegres; como 
pobres, aunque enriquecemos a muchos; como gente que no tiene nada, 
aunque lo poseemos todo.  

(C.I.C 557) "Como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó 
en su voluntad de ir a Jerusalén" (Lc 9, 51; cf. Jn 13, 1). Por esta decisión, 
manifestaba que subía a Jerusalén dispuesto a morir. En tres ocasiones había 
repetido el anuncio de su Pasión y de su Resurrección (cf. Mc 8, 31-33; 9, 31-32; 
10, 32-34). Al dirigirse a Jerusalén dice: "No cabe que un profeta perezca fuera de 
Jerusalén" (Lc 13, 33). (C.I.C 858) Jesús es el enviado del Padre. Desde el 
comienzo de su ministerio, "llamó a los que él quiso […] y vinieron donde él. 
Instituyó Doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 13-
14). Desde entonces, serán sus "enviados" (es lo que significa la palabra griega 
"apóstoloi"). En ellos continúa su propia misión: "Como el Padre me envió, 
también yo os envío" (Jn 20, 21; cf. 13, 20; 17, 18). Por tanto su ministerio es la 
continuación de la misión de Cristo: "Quien a vosotros recibe, a mí me recibe", 
dice a los Doce (Mt 10, 40; cf. Lc 10, 16). (C.I.C 1808) La fortaleza es la virtud 
moral que asegura en las dificultades la firmeza y la constancia en la búsqueda 
del bien. Reafirma la resolución de resistir a las tentaciones y de superar los 
obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza hace capaz de vencer el 
temor, incluso a la muerte, y de hacer frente a las pruebas y a las persecuciones. 
Capacita para ir hasta la renuncia y el sacrificio de la propia vida por defender 
una causa justa. ‘Mi fuerza y mi cántico es el Señor’ (Sal 118, 14). ‘En el mundo 
tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: Yo he vencido al mundo’ (Jn 16, 33).      

(2Co 6, 11-13) También ustedes abran su corazón    
[11] Les hemos hablado, corintios, con toda franqueza y hemos 

abierto completamente nuestro corazón. [12] En él hay cabida para todos 
ustedes; en cambio, en el de ustedes no la hay para nosotros. [13] Yo 
deseo que me paguen con la misma moneda. Les hablo como a mis 
propios hijos: también ustedes abran su corazón.      

(C.I.C 2212) El cuarto mandamiento ilumina las demás relaciones en la 
sociedad. En nuestros hermanos y hermanas vemos a los hijos de nuestros padres; 
en nuestros primos, los descendientes de nuestros antepasados; en nuestros 
conciudadanos, los hijos de nuestra patria; en los bautizados, los hijos de nuestra 
madre, la Iglesia; en toda persona humana, un hijo o una hija del que quiere ser 
llamado ‘Padre nuestro’. Así, nuestras relaciones con el prójimo se deben 
reconocer como pertenecientes al orden personal. El prójimo no es un ‘individuo’ 



de la colectividad humana; es ‘alguien’ que por sus orígenes, siempre ‘próximos’ 
por una u otra razón, merece una atención y un respeto singulares. (C.I.C 2220) 
Los cristianos están obligados a una especial gratitud para con aquellos de 
quienes recibieron el don de la fe, la gracia del bautismo y la vida en la Iglesia. 
Puede tratarse de los padres, de otros miembros de la familia, de los abuelos, de 
los pastores, de los catequistas, de otros maestros o amigos. ‘Evoco el recuerdo 
[…] de la fe sincera que tú tienes, fe que arraigó primero en tu abuela Loida y en 
tu madre Eunice, y sé que también ha arraigado en ti’ (2Tm 1, 5).       

(2Co 6, 14-18) Nosotros somos el templo del Dios viviente    
[14] No tengan relaciones indebidas con los que no creen. Porque, 

¿qué tienen en común la justicia con la iniquidad, o la luz con las 
tinieblas? [15] ¿Qué entendimiento puede haber entre Cristo y Belial?, ¿o 
qué unión entre el creyente y el que no cree? [16] ¿Qué acuerdo entre el 
templo de Dios y los ídolos? Porque nosotros somos el templo del Dios 
viviente, como lo dijo el mismo Dios: Yo habitaré y caminaré en medio de 
ellos; seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. [17] Por eso, salgan de en 
medio de esa gente y pónganse aparte, dice el Señor. No toquen nada 
impuro, y yo los recibiré. [18] Y seré para ustedes un Padre, y ustedes 
serán mis hijos y mis hijas, dice el Señor todopoderoso.      

(C.I.C 797) "Quod est spiritus noster, id est anima nostra, ad membra 
nostra, hoc est Spiritus Sanctus ad membra Christi, ad corpus Christi, quod est 
Ecclesia" ("Lo que nuestro espíritu, es decir, nuestra alma, es para nuestros 
miembros, eso mismo es el Espíritu Santo para los miembros de Cristo, para el 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia") (San Agustín, Sermo 268, 2: PL 38, 1232). 
"A este Espíritu de Cristo, como a principio invisible, ha de atribuirse también el 
que todas las partes del cuerpo estén íntimamente unidas, tanto entre sí como con 
su excelsa Cabeza, puesto que está todo él en la Cabeza, todo en el Cuerpo, todo 
en cada uno de los miembros" (Pío XII, Mystici Corporis: DS 3808). El Espíritu 
Santo hace de la Iglesia "el Templo del Dios vivo" (2Co 6, 16; cf. 1Co 3, 16-17; 
Ef 2,21): “En efecto, es a la misma Iglesia, a la que ha sido confiado el ‘Don de 
Dios’ [...] Es en ella donde se ha depositado la comunión con Cristo, es decir el 
Espíritu Santo, arras de la incorruptibilidad, confirmación de nuestra fe y escala 
de nuestra ascensión hacia Dios [...] Porque allí donde está la Iglesia, allí está 
también el Espíritu de Dios; y allí donde está el Espíritu de Dios, está la Iglesia y 
toda gracia” (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 3, 24, 1: PG 7, 966). (C.I.C 
1179) El culto "en espíritu y en verdad" (Jn 4,24) de la Nueva Alianza no está 
ligado a un lugar exclusivo. Toda la tierra es santa y ha sido confiada a los hijos 
de los hombres. Cuando los fieles se reúnen en un mismo lugar, lo fundamental es 
que ellos son las "piedras vivas", reunidas para "la edificación de un edificio 
espiritual" (1P 2,4-5). El Cuerpo de Cristo resucitado es el templo espiritual de 
donde brota la fuente de agua viva. Incorporados a Cristo por el Espíritu Santo, 
"somos el templo de Dios vivo" (2Co 6,16). (C.I.C 270) Dios es el Padre 
todopoderoso. Su paternidad y su poder se esclarecen mutuamente. Muestra, en 
efecto, su omnipotencia paternal por la manera como cuida de nuestras 
necesidades (cf. Mt 6,32); por la adopción filial que nos da ("Yo seré para 
vosotros padre, y vosotros seréis para mí hijos e hijas, dice el Señor 
todopoderoso", 2Co 6,18); finalmente, por su misericordia infinita, pues muestra 
su poder en el más alto grado perdonando libremente los pecados.    



2Corintios 7    
(2Co 7, 1-7) Purifiquémonos de todo lo que mancha    
[1] Ya que poseemos estas promesas, queridos hermanos, 

purifiquémonos de todo lo que mancha el cuerpo o el espíritu, llevando a 
término la obra de nuestra santificación en el temor de Dios. [2] Háganme 
un lugar en sus corazones. Nosotros no hemos perjudicado ni arruinado 
ni explotado a nadie. [3] No digo esto para condenarlos: como ya les dije, 
ustedes están en mi corazón, unidos en la vida y en la muerte. [4] Yo 
siempre les hablo con toda franqueza y tengo sobrados motivos para 
gloriarme de ustedes. Esto me llena de consuelo y me da una inmensa 
alegría en medio de todas las tribulaciones. [5] Cuando llegamos a 
Macedonia, no tuvimos descanso. De todas partes nos acosaban las 
tribulaciones: luchas por fuera y temores por dentro. [6] Pero Dios, que 
consuela a los afligidos, nos consoló con la llegada de Tito, [7] y no sólo 
con su llegada, sino también con el consuelo que ustedes le prodigaron. 
Él nos habló del profundo afecto, del dolor y de la preocupación que 
ustedes sienten por mí, con lo cual me alegré más todavía.     

(C.I.C 714) Por eso Cristo inaugura el anuncio de la Buena Nueva haciendo 
suyo este pasaje de Isaías (Lc 4, 18-19; cf. Is 61, 1-2): “El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena 
Nueva, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la 
libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. (C.I.C 715) Los 
textos proféticos que se refieren directamente al envío del Espíritu Santo son 
oráculos en los que Dios habla al corazón de su Pueblo en el lenguaje de la 
Promesa, con los acentos del "amor y de la fidelidad" (cf. Ez. 11, 19; 36, 25-28; 
37, 1-14; Jr 31, 31-34; Jl 3, 1-5), cuyo cumplimiento proclamará San Pedro la 
mañana de Pentecostés, cf. Hch 2, 17-21). Según estas promesas, en los "últimos 
tiempos", el Espíritu del Señor renovará el corazón de los hombres grabando en 
ellos una Ley nueva; reunirá y reconciliará a los pueblos dispersos y divididos; 
transformará la primera creación y Dios habitará en ella con los hombres en la 
paz. (C.I.C 716) El Pueblo de los "pobres" (cf. So 2, 3; Sal 22, 27; 34, 3; Is 49, 
13; 61, 1; etc.), los humildes y los mansos, totalmente entregados a los designios 
misteriosos de Dios, los que esperan la justicia, no de los hombres sino del 
Mesías, todo esto es, finalmente, la gran obra de la Misión escondida del Espíritu 
Santo durante el tiempo de las Promesas para preparar la venida de Cristo. Esta es 
la calidad de corazón del Pueblo, purificado e iluminado por el Espíritu, que se 
expresa en los Salmos. En estos pobres, el Espíritu prepara para el Señor "un 
pueblo bien dispuesto" (cf. Lc 1, 17).         

(2Co 7, 8-11) Esa tristeza fue motivo de arrepentimiento     
[8] Porque, si bien es verdad que los entristecí con mi carta, no me 

lamento de haberlo hecho. Si antes lo lamenté –al saber que aquella 
carta, aunque sólo fuera momentáneamente, los entristeció– [9] ahora me 
regocijo, no porque ustedes se hayan puesto tristes, sino porque esa 
tristeza fue motivo de arrepentimiento. Ustedes, en efecto, han 
experimentado la tristeza que proviene de Dios, de manera que nosotros 
no les hemos hecho ningún daño. [10] Esa tristeza produce un 
arrepentimiento que lleva a la salvación y no se debe lamentar; en 
cambio, la tristeza del mundo produce la muerte. [11] Fíjense bien lo que 



ha producido en ustedes la tristeza que proviene de Dios. ¡Cuánta 
solicitud! ¿Qué digo? ¡Cuántas excusas! ¡Qué indignación! ¡Qué temor! 
¡Cuántos deseos ardientes! ¡Qué preocupación! ¡Qué castigo ejemplar! 
De todas las maneras posibles, ustedes han demostrado que son 
inocentes en este asunto.     

(C.I.C 1431) La penitencia interior es una reorientación radical de toda la 
vida, un retorno, una conversión a Dios con todo nuestro corazón, una ruptura con 
el pecado, una aversión del mal, con repugnancia hacia las malas acciones que 
hemos cometido. Al mismo tiempo, comprende el deseo y la resolución de 
cambiar de vida con la esperanza de la misericordia divina y la confianza en la 
ayuda de su gracia. Esta conversión del corazón va acompañada de dolor y 
tristeza saludables que los Padres llamaron animi cruciatus (aflicción del 
espíritu), compunctio cordis (arrepentimiento del corazón) (cf. Concilio de 
Trento: DS 1676-1678; 1705; Catecismo Romano, 2, 5, 4). (C.I.C 1432) El 
corazón del hombre es torpe y endurecido. Es preciso que Dios dé al hombre un 
corazón nuevo (cf. Ez 36,26-27). La conversión es primeramente una obra de la 
gracia de Dios que hace volver a El nuestros corazones: "Conviértenos, Señor, y 
nos convertiremos" (Lm 5,21). Dios es quien nos da la fuerza para comenzar de 
nuevo. Al descubrir la grandeza del amor de Dios, nuestro corazón se estremece 
ante el horror y el peso del pecado y comienza a temer ofender a Dios por el 
pecado y verse separado de él. El corazón humano se convierte mirando al que 
nuestros pecados traspasaron (cf. Jn 19,37; Za 12,10). “Tengamos los ojos fijos 
en la sangre de Cristo y comprendamos cuán preciosa es a su Padre, porque, 
habiendo sido derramada para nuestra salvación, ha conseguido para el mundo 
entero la gracia del arrepentimiento” (San Clemente Romano, Epistula ad 
Corinthios,  7, 4). (C.I.C 736) Gracias a este poder del Espíritu Santo los hijos de 
Dios pueden dar fruto. El que nos ha injertado en la Vid verdadera hará que 
demos "el fruto del Espíritu que es caridad, alegría, paz, paciencia, afabilidad, 
bondad, fidelidad, mansedumbre, templanza"(Ga 5, 22-23). "El Espíritu es 
nuestra Vida": cuanto más renunciamos a nosotros mismos (cf. Mt 16, 24-26), 
más "obramos también según el Espíritu" (Ga 5, 25): “Por el Espíritu Santo se nos 
concede de nuevo la entrada en el paraíso, la posesión del reino de los cielos, la 
recuperación de la adopción de hijos: se nos da la confianza de llamar a Dios 
como Padre, la participación de la gracia de Cristo, el podernos llamar hijos de la 
luz, el compartir la gloria eterna” (San Basilio Magno, Liber de Spiritu Sancto 15, 
36: PG 32, 132).   

(2Co 7, 12) La solicitud que ustedes tienen por nosotros      
[12] En realidad, yo no les escribí a causa del ofensor, ni siquiera a 

causa del ofendido, sino para que se ponga de manifiesto, delante de 
Dios, la solicitud que ustedes tienen por nosotros.      

(C.I.C 1435) La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos 
de reconciliación, la atención a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y 
del derecho (Am 5,24; Is 1,17), por el reconocimiento de nuestras faltas ante los 
hermanos, la corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la 
dirección espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución a 
causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más 
seguro de la penitencia (cf. Lc 9, 23). (C.I.C 239) Al designar a Dios con el 
nombre de "Padre", el lenguaje de la fe indica principalmente dos aspectos: que 
Dios es origen primero de todo y autoridad transcendente y que es al mismo 



tiempo bondad y solicitud amorosa para todos sus hijos. Esta ternura paternal de 
Dios puede ser expresada también mediante la imagen de la maternidad (cf. Is 
66,13; Sal 131,2) que indica más expresivamente la inmanencia de Dios, la 
intimidad entre Dios y su criatura. El lenguaje de la fe se sirve así de la 
experiencia humana de los padres que son en cierta manera los primeros 
representantes de Dios para el hombre. Pero esta experiencia dice también que los 
padres humanos son falibles y que pueden desfigurar la imagen de la paternidad y 
de la maternidad. Conviene recordar, entonces, que Dios transciende la distinción 
humana de los sexos. No es hombre ni mujer, es Dios. Transciende también la 
paternidad y la maternidad humanas (cf. Sal 27,10), aunque sea su origen y 
medida (cf. Ef 3,14; Is 49,15): Nadie es padre como lo es Dios.      

(2Co 7, 13-16) El afecto que él les tiene se acrecienta    
[13] Esto nos ha servido de consuelo; y a este consuelo personal, se 

agregó una alegría mucho mayor todavía: la de ver el gozo de Tito, 
después que fue tranquilizado por ustedes. [14] Y si delante de él me 
glorié un poco de ustedes, no me avergüenzo de ello. Todo lo contrario, 
de la misma manera que siempre les he dicho la verdad, también en esta 
ocasión se comprobó que era legítimo el orgullo que sentí por ustedes 
delante de Tito. [15] Y el afecto que él les tiene se acrecienta cuando 
recuerda la obediencia, el respeto y la reverencia con que lo recibieron. 
[16] Por eso me alegro de poder confiar plenamente en ustedes.     

(C.I.C 886) "Cada uno de los obispos, por su parte, es el principio y 
fundamento visible de unidad en sus Iglesias particulares" (Lumen gentium, 23). 
Como tales ejercen "su gobierno pastoral sobre la porción del Pueblo de Dios que 
le ha sido confiada" (Lumen gentium, 23), asistidos por los presbíteros y los 
diáconos. Pero, como miembros del colegio episcopal, cada uno de ellos participa 
de la solicitud por todas las Iglesias (cf. Christus Dominus,  3), que ejercen 
primeramente "dirigiendo bien su propia Iglesia, como porción de la Iglesia 
universal", contribuyen eficazmente "al Bien de todo el Cuerpo místico que es 
también el Cuerpo de las Iglesias" (Lumen gentium, 23). Esta solicitud se 
extenderá particularmente a los pobres (cf. Ga 2, 10), a los perseguidos por la fe y 
a los misioneros que trabajan por toda la tierra.     


